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───────────────────────────────────────────────────────────────────────────── 
INTRODUCCIÓN 

Hermanos presos, escuchen con atención. El apóstol Pablo escribió la Carta a los Romanos cerca del año 57 d.C., bajo el 
mando del emperador Nerón—el mismo Nerón que en pocos años quemaría a Roma y culparía a los cristianos, ejecutando a 
Pablo mismo a espada y crucificando a Pedro de cabeza. En esa carta, Pablo escribe una de las promesas más famosas de la 
Biblia: Romanos 8:28 (RVR1960)—“sabemos que a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien”. En el griego 
original que el Espíritu Santo inspiró, la frase ‘a bien’ es εἰς ἀγαθόν—que se transliterará ‘eis agathón’—y significa 
literalmente ‘hacia el bien’, con dirección hacia él. Es una construcción gramatical que aparece exactamente cuatro veces en 
Romanos y en ningún otro lugar del Nuevo Testamento con esta forma exacta. 

Hermanos presos, esta promesa es para ustedes hoy, en esta cárcel, en este módulo, en esta celda. Si ustedes están en 
Cristo, todo lo que les sucede está siendo orientado por Dios εἰς τὸ ἀγαθόν—hacia el bien. Pero la pregunta es: ¿cuál es el 
‘bien’ al que Dios encamina las cosas? ¿Es la libertad de salir antes de tiempo? ¿Es que se les quita el caso? ¿Es la 
prosperidad familiar cuando salgan? La respuesta del versículo siguiente es contundente, y los confronta con honestidad 
delante del Dios que ve el corazón: 
PREGUNTA CENTRAL: ¿En qué sentido está Dios obrando todo para bien (εἰς τὸ ἀγαθόν) para usted, 
hermano preso, aun en esta cárcel? 
────────────────────────────────────────────────────────────────────── 
A. CONTEXTO HISTÓRICO—PABLO ESCRIBE BAJO NERÓN, PEDRO MUERE BAJO NERÓN 

Hermanos, no piensen que Pablo escribió Romanos 8:28 desde una hamaca en la playa. Pablo escribió la Carta a los 
Romanos cerca del año 57 d.C., desde Corinto, durante su tercer viaje misionero. El emperador era Nerón. En siete años 
más, ese mismo Nerón quemaría a Roma, culparía a los cristianos, los usaría como antorchas humanas en sus jardines, y 
ordenaría la ejecución de Pablo cerca de año 64 a 67 d.C. El propio Pablo sería encarcelado en Roma dos veces. Filipenses, 
Efesios, Colosenses y Filemón fueron escritos desde la cárcel. La segunda carta a Timoteo fue escrita desde el calabozo, 
antes de su ejecución (2 Timoteo 4:6–8). 

Quien dice “todas las cosas les ayudan a bien” es un hombre que terminará bajo la espada del verdugo del César. Quien 
manda “someteos a las autoridades” (Romanos 13:1) es un hombre que será ejecutado por la autoridad a la que él mismo 
se sometió. Esto no es ingenuidad apostólica. Es una comprensión profunda de la providencia: aun el verdugo, aun la 
cárcel, aun la espada de Nerón están siendo orientados por Dios hacia el bien de los Suyos. 

B. LAS MALAS NOTICIAS—EL CORAZÓN NATURAL CONFUNDE EL BIEN 
Aquí están las malas noticias, hermanos. El corazón natural del hombre—el mío, el suyo, el de todo hijo de Adán—cree 

que ‘el bien’ es la comodidad. Es salir libre. Es que el caso se caiga. Es que la jueza tenga compasión. Es que la familia se 
reconcilie. Es que el dinero alcanza al salir. Es la salud, la prosperidad, la jubilación tranquila. Esa lista define el bien 
según la carne. Y esa lista—escúchenme bien—es exactamente lo opuesto a lo que el Apóstol Pablo llama εἰς τὸ ἀγαθόν. 

Romanos 3:10–12 (RVR1960)—“No hay justo, ni aun uno; no hay quien entienda, no hay quien busque a Dios. Todos 
se desviaron, a una se hicieron inútiles; no hay quien haga lo bueno, no hay ni siquiera uno”. El hombre natural no sabe lo 
que es bueno. Por eso, el preso que sale por el portón pensando “ahora todo va a estar bien porque estoy fuera” regresa, 
tres meses después, por reincidencia. Salió a su definición carnal de bien—y esa definición lo trajo de vuelta a la cárcel. 

Hay hombres en este módulo que, ahora mismo, al escuchar, conocen el evangelio de memoria. Pueden orar bonito 
cuando el pastor visita. Pueden citar versículos. Pero su corazón sigue de piedra. ¿Por qué? Porque su definición de ‘bien’ 
es la comodidad, no la santificación. ¿Es usted uno de ellos? Esta es la pregunta más urgente que enfrenta hoy. 

C. LAS BUENAS NOTICIAS—εἰς τὸ ἀγαθόν ES SANTIFICACIÓN, NO COMODIDAD 
Hermanos, escuchen ahora la maravilla del evangelio. Pablo no nos deja en el aire sobre qué es ‘el bien’. En el versículo 

siguiente lo define explícitamente. Romanos 8:29 (RVR1960)—“porque a los que antes conoció, también los predestinó 
para que fuesen hechos conformes a la imagen de su Hijo”. ¿Qué es εἰς ἀγαθόν? Es ser hecho conforme a la imagen del 
Hijo. Es santificación. Es Cristo formado en usted. Es semejanza progresiva con el Cordero hasta la glorificación final. 

No es salud. No es libertad civil. No es prosperidad. No es jubilación tranquila. Es Cristo formado en usted. Y si Dios 
tiene que romper su salud, su cuenta bancaria, su matrimonio, su carrera, sí, su libertad civil para formar a Cristo en 
usted—lo hará, y eso será para su bien. 

Aquí está el paralelo del Antiguo Testamento. Génesis 50:20 (RVR1960)—“Vosotros pensasteis mal contra mí, mas 
Dios lo encaminó a bien”. José fue vendido por sus hermanos, esclavizado en Egipto, calumniado por la esposa de Potifar, 
encarcelado injustamente. Pasó al menos dos años en una cárcel egipcia siendo inocente. ¿Tres años? ¿Cinco? ¿Trece 
desde la venta? La cárcel de José era genuinamente mala—sus hermanos ‘pensaron mal contra él’—pero Dios la encaminó 
a bien. La cárcel formó a José para gobernar Egipto y mantener con vida a gran parte del pueblo, incluida la familia de la 
que nacería el Mesías. 

Hermano preso, su cárcel actual puede ser exactamente eso. No le decimos que sus jueces son justos, que la fiscalía 
actuó correctamente ni que las leyes chilenas son sabias. Muchas veces no lo son. Pero Dios aún reorienta las cárceles 
injustas hacia la santificación de los Suyos. Yo mismo, que les hablo ahora, sé esto por mi propia carne: pasé años de 
encarcelamiento en Chile y Dios usó esa cárcel para formar más profundamente a Cristo en mí. Lo que el sistema penal 
llamó justicia, Dios lo llamó Su bisturí. 



D. ¿CÓMO SABER SI EL εἰς τὸ ἀγαθόν ESTÁ OBRANDO EN USTED?—LAS MARCAS 
Romanos 8:28 promete εἰς τὸ ἀγαθόν solo para “los que aman a Dios”—τοῖς ἀγαπῶσιν τὸν θεόν. Es una promesa de 

pacto, restringida a los redimidos. ¿Cómo sabe usted si está entre ellos? Por las marcas siguientes: 
(a) Acepta la cárcel como bisturí, no se desespera con ella. El corazón regenerado no exige una salida 

inmediata como prueba del amor de Dios. Acepta el tiempo presente como tiempo de formación. Salmo 119:71 
(RVR1960)—“Bueno me es haber sido humillado, para que aprenda tus estatutos”. 

(b) Aborrece sus ídolos antiguos. El corazón nuevo aborrece lo que antes amaba: la borrachera, las drogas, las 
mujeres ilícitas, la venganza, el dinero injusto. 1 Tesalonicenses 1:9 habla de los que “os convertisteis de los ídolos a Dios, 
para servir al Dios vivo y verdadero”. 

(c) Teme a Dios, no a los hombres. Lucas 12:5 (RVR1960)—“Temed a aquel que después de haber quitado la vida, 
tiene poder de echar en el infierno”. El corazón de piedra teme la opinión del módulo, del jefe, de la pandilla. El corazón de 
carne teme a Dios. 

(d) Honra al estado civil, no al religioso. 1 Pedro 2:17 (RVR1960)—“Honrad a todos. Amad a los hermanos. 
Temed a Dios. Honrad al rey”. Note: ‘temed a Dios’, ‘honrad al rey’. No son la misma palabra en griego. El temor 
(φοβέομαι) es solo para Dios. Al rey solo se le honra (τιμάω). El cristiano fiel respeta a Gendarmería—sí. Cumple las 
normas civiles—sí. Pero no le tiene miedo religioso al estado. Solo a Dios. 

(e) Confía solamente en Cristo, no en su bautismo pasado, no en su tradición católica, no en su madre 
creyente, no en una oración que repitió una vez. Salmo 118:8 (RVR1960)—“Mejor es confiar en Jehová que confiar 
en el hombre”. La regeneración produce confianza exclusiva en la sangre del Cordero. 

(f) Pelea contra el pecado todos los días. Hebreos 12:14 (RVR1960)—“Seguid la paz con todos, y la santidad, sin 
la cual nadie verá al Señor”. El corazón regenerado no es perfecto en este mundo, pero sigue peleando. Cae y se levanta. 
Cae y se levanta. No se acomoda al pecado. 

E. APLICACIÓN—SALIR LIBRE CON CORAZÓN DE CARNE O SUELTO CON CORAZÓN DE PIEDRA 
Hermanos que saldrán pronto, escuchen con atención. El portón se va a abrir un día. ¿Qué corazón llevará al pasarlo? 
Si lleva un corazón de piedra disfrazado de cristiano, su salida no será libertad, sino el comienzo de una recaída. 

Volverá a sus ídolos antiguos. Volverá al dinero injusto, a las pandillas, a la borrachera, a las mujeres ilícitas, a la violencia. 
Y peor aún: Lucas 12:47–48 (RVR1960)—“Aquel siervo que conociendo la voluntad de su señor, no se preparó, ni hizo 
conforme a su voluntad, recibirá muchos azotes”. Si sale conociendo el evangelio sin haberse arrepentido, su juicio será 
peor que el del que nunca lo oyó. 

Pero si lleva un corazón de carne dado por la mano soberana de Dios, su salida será un propósito redentor. Saldrá a un 
mundo caído, sí. Pero saldrá con εἰς τὸ ἀγαθόν operando en cada circunstancia. Si reincide laboralmente, Dios lo encamina 
al bien. Si la familia no lo recibe, Dios lo encamina a bien. Si la sociedad lo rechaza, Dios lo encamina al bien. “Todas las 
cosas”—sin excepción—están siendo orientadas hacia Cristo formado en usted. 

La advertencia final es Hechos 5:29 (RVR1960)—“Es necesario obedecer a Dios antes que a los hombres”. Cuando 
salga, habrá muchas presiones del mundo civil para volver al pecado. La pandilla lo va a llamar. El círculo antiguo va a 
buscar reincorporarlo. La sociedad civil intentará hacerlo posible. Recuerde la prioridad: temer a Dios primero, último y 
solamente. Honrar al rey cívicamente, sí. Pero obedecer a Dios siempre. Cuando lo civil contradiga a lo divino, obedezca a 
Dios sin parpadear. 

RESPUESTA A LA PREGUNTA CENTRAL: ¿En qué sentido está Dios obrando todo para bien aun en esta cárcel? 
En el sentido de que la cárcel está siendo soberanamente orientada hacia la formación de Cristo en usted—si usted ama a 
Dios. La cárcel es el bisturí; Cristo es el cirujano; el bien es Cristo formado en su corazón regenerado. Si todavía tiene 
corazón de piedra, hoy es el día de pedirle uno nuevo. Pídaselo a Dios con humildad y con confianza en la sangre 
derramada de Su Hijo crucificado y resucitado. 

────────────────────────────────────────────────────────────────────── 
ORACIÓN PARA ESTA NOCHE 
Padre santo, examina mi corazón. Si todavía amo la comodidad más que la santidad, cámbiame el corazón. Si todavía exijo 
salir libre como prueba de Tu amor, enséñame a recibir esta cárcel como Tu bisturí. Si todavía temo más al módulo que a Ti, 
ordena bien mi temor. Hazme parte de los que aman a Dios para que “todas las cosas” me ayuden εἰς ἀγαθόν—hacia Tu Hijo 
formado en mí. Lávame con la sangre del Cordero. Y cuando salga, sosténme con Tu mano para no volver atrás. En el 
nombre poderoso de Jesucristo, amén. 
────────────────────────────────────────────────────────────────────── 
TAREA: COMPLETAR LOS ESPACIOS EN BLANCO 
1. Romanos 8:28—“sabemos que a los que aman a _________, todas las cosas les ayudan a _________”. 
2. Romanos 8:29—“también los predestinó para que fuesen hechos conformes a la _________ de su _________”. 
3. Génesis 50:20—“Vosotros pensasteis _________ contra mí, mas Dios lo encaminó a _________”. 
4. 1 Pedro 2:17—“Honrad a todos. Amad a los hermanos. Temed a _________. Honrad al _________”. 
5. Hechos 5:29—“Es necesario _________ a Dios antes que a los _________”. 
TEXTOS DE APOYO Y REFERENCIAS BÍBLICAS PARA LOS QUE ESTÁN APUNTANDO 
Consideren todo el consejo de Dios (Hechos 20:27) sobre este tema. Texto base: Romanos 8:28–29 (con la construcción εἰς 
τὸ ἀγαθόν aplicada al recluso). Textos de apoyo: Génesis 50:20; Salmo 118:8; 119:71; Mateo 6:13; Lucas 12:5; 12:47–48; 
Hechos 5:29; Romanos 3:10–12; 8:28–32; 13:1–4; 1 Tesalonicenses 1:9; 2 Timoteo 4:6–8; Hebreos 12:6, 14; 1 Pedro 2:13–17. 
───────────────────────────────────────────────────────────────────────────── 


